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ARQUITECTURA VERNÁCULA 
DE LA SIERRA DE GREDOS 





El presente estudio analiza la arquitectura vernácula del valle del Alto Tormes en
la Sierra de Gredos abulense en sus aspectos tipológicos —a escala territorial y a
escala arquitectónica—, sus fundamentos constructivos —por los que se estudian
los materiales, elementos y sistemas constructivos— y su funcionamiento biocli-
mático. Este último punto de vista supone una perspectiva inédita en el estudio
de esta arquitectura. Se estudia mediante métodos de análisis bioclimático y se des-
criben los mecanismos de aprovechamiento energético que han garantizado el
acondicionamiento del ambiente interior de esta arquitectura vernácula respon-
diendo ante los condicionantes climáticos del territorio en que se enclava.
PALABRAS CLAVE
Fábrica de granito, estructura de madera, aprovechamiento energético,
captación solar, inercia térmica.
ABSTRACT
This study analyzes the vernacular architecture of the river Tormes valley in the
Sierra de Gredos (Ávila). This study deals about typological aspects —territorial
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scale and architectural scale—, principles of construction —materials, elements and
building systems— and bioclimatic behavior. This point of view is an unprece-
dented perspective on the study of this architecture. We study through bioclima-
tic analysis methods. Also we describe the energy recovery mechanisms which have
ensured the confort in the internal environment of this vernacular architecture res-
ponding to the climate conditions of the territory in which it engages.
KEYWORDS
Granite masonry, timber framework, energy use, solar captation, termic inertia.
1. OBJETIVOS Y MÉTODO
La revisión de las arquitecturas vernáculas, tradicionales o populares bajo la
mirada de la sostenibilidad y del estudio de su relación con el medio —el clima,
principalmente— las vuelve a poner en valor a pesar de que el modo de vida de
las que eran expresión quedó obsoleto. De esta puesta en valor se pueden
extraer interesantes enseñanzas de adaptación al medio tanto social y econó-
mico como natural en aras de una sostenibilidad arquitectónica eficaz y res-
ponsable. Así mismo, el estudio de los fundamentos constructivos de cualquier
arquitectura tradicional —en este caso la de la Sierra de Gredos abulense—
completa el conocimiento meramente formal que de estas arquitecturas se ha
tenido.
La investigación tiene por finalidad principal revisar la arquitectura vernácula
de la Sierra de Gredos y el valle del Alto Tormes desde una perspectiva de los
mecanismos bioclimáticos inherentes a la construcción tradicional. Para ello se
han marcado una serie de objetivos:
- Conocer y analizar el medio físico y humano en que se ha desarrollado la arqui-
tectura vernácula de la Sierra de Gredos y el valle del Alto Tormes base a
herramientas cartográficas, bibliográficas y el trabajo de campo.
- Entender la lógica de agrupación urbana en las poblaciones incluidas en el
ámbito de estudio para establecer relaciones tipológicas.
- Analizar sus fundamentos constructivos y caracterizarlos en cuanto al mate-
rial, elementos, sistemas y técnicas de construcción.
- Comprender los mecanismos de aprovechamiento energético de esta arqui-
tectura vernácula del ámbito de estudio mediante el análisis bioclimático
de sus aspectos tipológicos y constructivos antes analizados.
El método de investigación combina los trabajos de gabinete con los de
campo que coexisten en el tiempo y que se complementan unos a otros.
Comprenden los trabajos de gabinete la documentación previa a la investi-
gación consistente en la recopilación y estudio bibliográfico y el estudio de
las técnicas constructivas tradicionales, así como la documentación carto-
gráfica y de análisis del territorio tanto a nivel geográfico y natural como his-
tórico y socio-económico1. 
Apoyándonos en el trabajo de campo y en la documentación recogida, se
elaborarán los planos y levantamientos necesarios para el análisis y la inter-
pretación gráfica de los procesos constructivos de los edificios seleccionados.
Del estudio de los datos coleccionados durante la fase de toma de datos se
realiza un completo análisis constructivo de cada edificio o de cada técnica apo-
yado en interpretaciones gráficas y documentales. 
Por último, una vez entendidos el funcionamiento tipológico y los fundamen-
tos constructivos, se realiza un análisis bioclimático para entender el funcionamiento
de los mecanismos de aprovechamiento energético de los elementos de la arqui-
tectura vernácula del valle del Alto Tormes y la Sierra de Gredos.
2. ARQUITECTURA VERNÁCULA Y ADAPTACIÓN AL MEDIO
La tradición bibliográfica española ha tratado siempre de la arquitectura
popular2 y ha sido estudiada desde los puntos de vista antropológico, tipo-
lógico, geográfico —local— y, en menor medida, constructivo. Sin analizar-
se de manera específica, se ha entendido la arquitectura popular como una
excelente adaptación al medio en que se enclava. Nosotros hemos elegido
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___________
1 La investigación se inició en el año 2006, fecha en que se realiza una brevísima reseña en una
publicación de divulgación sin ningún carácter científico: GIL CRESPO, Ignacio Javier; SOLANO VICEN-
TE, Rebeca. «Arquitectura popular de la Sierra de Gredos y el Valle del Tormes (Ávila)». El Allar, 8 (junio
de 2006), pp. 33-34. En mayo de 2007 se presenta una comunicación en las Jornadas de Arquitectu-
ra Vernácula celebradas en Boceguillas (Segovia) la cual es el germen de este artículo: GIL CRESPO,
Ignacio Javier. «Arquitectura vernácula de la Sierra de Gredos y el valle del Tormes (Ávila)». En Jorna-
das de Arquitectura Vernácula, Boceguillas (Segovia), 16-18 de mayo de 2007. En edición.
2 GARCÍA MERCADAL, Fernando. La casa popular en España. Madrid: Espasa Calpe, 1930. TORRES
BALBÁS, Leopoldo. «La vivienda popular en España». En: Carreras y Candi, F. (Dir.). Folklore y costumbres
de España. Barcelona: Alberto Martín, 1933, vol. III, pp. 137-502. CÁRDENAS Y RODRÍGUEZ, Gonzalo de.
La casa popular española. Bilbao: Editorial de Conferencias y Ensayos, 1944. FLORES LÓPEZ, Car-
los. Arquitectura popular en España. Madrid: Aguilar, 1973-1975. FEDUCHI, Luis M. Itinerarios de
arquitectura popular española. Barcelona: Blume-Labor, 1974. PONGA MAYO, Juan Carlos; RODRÍGUEZ
RODRÍGUEZ, M.ª Araceli. Arquitectura popular en las comarcas de Castilla y León. Valladolid: Junta de Cas-
tilla y León, Consejería de Educación y Cultura, 2000. MALDONADO RAMOS, Luis; VELA COSSÍO, Fer-
nando. «Arquitectura popular en el valle del Tiétar». Narria, 75-76 (1996), pp. 1-7.
el término vernáculo para referirnos a esta arquitectura precisamente por el sig-
nificado que le confiere de apego al lugar, tanto a nivel natural como cultural
o humano. Precisamente este es el punto de vista desde el que se pretende
abordar esta investigación. Recordemos que uno de los objetivos es com-
prender los mecanismos de aprovechamiento energético o funcionamiento bio-
climático de la arquitectura vernácula desarrollada tradicionalmente en el valle
del Alto Tormes en la Sierra de Gredos. 
La arquitectura vernácula del valle del Alto Tormes al pie del macizo de
Gredos forma un tipo característico de la arquitectura serrana abulense. En este
profundo valle se dan unas características geográficas, climáticas y geomor-
fológicas que, unidas a las socio-económicas, culturales e históricas del gru-
po humano que lo habita, condicionan la arquitectura vernácula que aquí se
ha construido. Esta relación afecta, en un primer nivel, a los aspectos cons-
tructivos. En un escenario preindustrial en el que la normalización de las téc-
nicas y los materiales no ha influido unificando y reduciendo la diversidad
arquitectónica, las técnicas constructivas tendrán un marcado carácter tradi-
cional, aprovechando al máximo las posibilidades del lugar y con una óptima
economía de medios. Los materiales serán los que se encuentren a pie de
obra; en el caso que nos ocupa, granito, madera y barro, siendo el granito y
su empleo el que caracterice en mayor grado la arquitectura que aquí estu-
diamos. Se establece por tanto una cultura del material. Aunque se dé esta
correspondencia entre la abundancia del material en el medio físico con su uti-
lización constructiva, no hay que caer en una actitud determinista que las rela-
cione necesariamente. Hace tiempo que se ha disentido de ese determinismo
ambiental absoluto en favor de un probabilismo con carácter cultural3. No
obstante está comprobado que la combinación de los distintos condicio-
nantes naturales del medio y los culturales del grupo social que es ejecutor
y receptor de esta arquitectura ha determinado las tradiciones constructivas,
formales y funcionales de la misma4. Así, en un medio en el que predomina
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___________
3 «La geografía nos muestra tres tipos de actitudes bien distintas a la hora de plantear este problema:
en primer lugar, el determinismo considera que el medio físico condiciona indefectiblemente el com-
portamiento; en segundo término, el posibilismo plantea que el medio contiene limitaciones y pro-
mueve posibilidades que permiten elegir a partir de criterios específicos —podemos decir que
culturales—; por último, el probabilismo propone que el medio ofrece posibilidades de elección sin que
exista una determinación absoluta, pero aceptando que determinadas elecciones serán más probables
que otras de acuerdo con el ambiente concreto» (MALDONADO RAMOS, Luis; VELA COSSÍO, Fer-
nando. De Arquitectura y Arqueología. Madrid: Ediciones Munilla-Lería, 1998, p. 46).
4 «El estudio del medio natural y del medio humano es fundamental, ya que «la casa popular  [...]
lleva impresa la marca del medio geográfico y del factor humano: no depende de la herencia o sólo
del medio, sino de ambos a la vez» (TORRES BALBÁS, Leopoldo. «La vivienda popular en España»,
p. 148).
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la piedra, si quien la va a emplear en la construcción de sus hogares ha adqui-
rido cierto nivel de destreza o técnica para labrarla y utilizarla como material,
habrá una alta probabilidad de elección de este material y sus sistemas cons-
tructivos inherentes frente a las otras alternativas que el medio natural pueda
ofrecer. 
En un segundo nivel, la arquitectura vernácula responde a los condicionantes
climáticos del territorio y a los socio-económicos y culturales del grupo ofre-
ciendo un hábitat acondicionado a la vida humana y que facilita su desarro-
llo funcional. Este hábitat se consigue mediante las diversas estrategias
bioclimáticas que la arquitectura vernácula ha desarrollado y que se han sen-
tenciado como óptimas merced al uso prolongado por distintas generaciones
de usuarios, sirviéndose de ciertos sistemas de aprovechamiento de los ele-
mentos beneficiosos del clima, relieve o materiales; o de defensa ante los
adversos.
Esta arquitectura, construida por sus propios usuarios —lo que la define
como popular—, ha surgido en el medio rural, se ha hecho desde siempre
empleando una tecnología preindustrial elemental, ha seguido modelos o
patrones basados en una tradición ancestral reproducidos y desarrollados a
lo largo del tiempo —por lo que se la puede denominar tradicional— y se da
en una región donde se adapta al medio físico con todos sus condicionantes
—arquitectura vernácula, por tanto. Observamos de nuevo que la denomina-
ción que la demos la reviste de un significado distinto según la cualidad que
de ella que queramos destacar. 
El resultado es una caracterización tipológica, funcional y constructiva
enteramente lógica y de sentido común, ya que se trata de una arquitectura
que responde a las necesidades de quien la vive y a sus posibilidades eco-
nómicas, siendo este sujeto el grupo social y no tanto el individuo. Esta sen-
satez se refleja en la sencillez con que cualquiera de las estancias de la vivienda
o de las construcciones auxiliares cumple su función precisa dentro del con-
junto de los tipos que esta arquitectura maneja, así como en las múltiples
soluciones que presentan las técnicas constructivas tradicionales o en la varie-
dad de los recursos bioclimáticos que vinculan al hombre con el medio a tra-
vés de la arquitectura vernácula. 
2.1. Delimitación geográfica. El medio natural
Los límites del territorio que es objeto de nuestro estudio están muy defi-
nidos en sus contornos norte y sur por la presencia de dos alineaciones mon-
tañosas paralelas pertenecientes al Sistema Central: al Norte, las últimas
estribaciones occidentales de las Parameras (sierras de Piedrahíta y de Villa-
franca) y, al Sur, la Sierra de Gredos. La disparidad entre las características tipo-
lógicas y constructivas de las arquitecturas del valle del Corneja (que discurre
al norte de las Parameras), las del valle del Tormes que nos ocupa y las del valle
del Tiétar (al sur de Gredos, en la cuenca del Tajo) es palpable por mor a las
diferencias ambientales y culturales de los tres valles. Por el contrario, los
límites oriental y occidental de nuestra área de estudio son menos evidentes.
Los caracteres arquitectónicos acompañan paulatinamente a los cambios del
territorio y de los modos de vida de sus habitantes: ganaderos en la monta-
ña, agricultores en el llano. El límite oriental lo hemos establecido en la divisoria
entre el Tormes y el Alberche; el occidental, en la abertura del valle en El Bar-
co de Ávila. La figura 1 muestra cartográficamente el ámbito de estudio de la
presente investigación.
El río Tormes nace en la fuente Tormella a 1.580 m de altitud y, a lo largo de
sus primeros 30 km, discurre por un valle en forma de V, alimentado por pro-
fundas gargantas hasta que se abre totalmente cuando el río tuerce hacia el
Norte en El Barco de Ávila y fluye buscando las tierras salmantinas. Su régi-
men es nivo-pluvial: al comenzar la primavera alcanza su nivel máximo anual,
ya que el aumento de las temperaturas funde la nieve acumulada durante el
invierno en las montañas.
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Fig. 1. Ámbito de estudio. Plano topográfico (SIGPAC).
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El macizo de Gredos contiene las cumbres de mayor elevación del Siste-
ma Central y presenta una clara orientación según las direcciones ENE-ESW
y NE-SW. Si bien las rocas que constituyen la Sierra de Gredos se formaron
durante la Era Primaria, el relieve actual responde al desnivelamiento de blo-
ques a partir de antiguas líneas de fractura durante el Terciario5.
Los materiales que afloran en la Sierra de Gredos son, sobre todo, granitos,
cuarcitas y gneises con diferentes grados de erosión6. Al ser rocas muy superfi-
ciales —los conocidos bolos o berruecos—, se han visto afectadas por procesos
de meteorización. En concreto, el fenómeno erosivo de la gelifracción provoca
que estos berrocales se quiebren en lajas que luego serán aprovechadas para
la construcción, tal como muestra la fotografía 1.
___________
5 TEJERO DE LA CUESTA, José María (Dir.). Análisis del medio físico. Provincia de Ávila. Valladolid:
Junta de Castilla y León, Consejería de Fomento, 1988, pp. 33-46. TROITIÑO VINUESA, Miguel Ángel
(Coord.). Gredos. Territorio, sociedad y cultura. Ávila: Institución Gran Duque de Alba y Fundación Mar-
celo Gómez Matías, 1995.
6 Martín Carramolino definía estas sierras como «estepa de granito» (MARTÍN CARRAMOLINO,
Juan. Historia de Ávila, su provincia y obispado. Ed. facs. Ávila: Miján, 1999. Ed. Facs. de: Madrid:
Librería Española, 1872-1873, t. 1, p. 69).
Foto 1. Degradación superficial en lajas por la
gelifracción del granito en la garganta de La Her-
guijuela.
Esta alta barrera montañosa constituye un factor determinante en el clima
local. Contiene los vientos fríos del Norte y, por el llamado «efecto Foehn», se
produce un incremento de temperaturas y cielo despejado en la vertiente sur de
las cordilleras cuando los vientos son de componente norte. Por el contrario, el
macizo condiciona la generación de lluvias cuando la componente de los vien-
tos es del Suroeste y traen la humedad del Atlántico. En estos valles meridiona-
les —el fértil valle del Tiétar abierto a la llanura del Tajo— se recogen los valores
máximos de precipitaciones de toda la provincia, en torno a 700 mm/año7.
El clima predominante es el mediterráneo de montaña, con un acusado carác-
ter continental. Los inviernos son fríos y prolongados. Se contabilizan más de 80
días de heladas al año. La temperatura media en el mes de enero no supera los
–10 C. Sin embargo, los veranos son relativamente calurosos, con una tempera-
tura media de 190 C en julio. Las oscilaciones térmicas diarias son, así mismo, muy
acentuadas. Las precipitaciones en forma de agua son irregulares y estaciona-
les produciéndose en su mayoría en los meses de primavera y otoño, mientras
que durante el invierno son frecuentes las nevadas. La tabla 1 ordena los valo-
res climáticos normales relativos a la estación meteorológica de Ávila (observa-
torio) durante el periodo 1971–2000 (altitud 1.130 m; latitud: 400 39’ 00’’ N; longitud
40 42’ 00’’ W). Los vientos predominantes se mueven en dirección E-W, canalizados
por los valles longitudinales de la Sierra de Gredos.
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Tabla 1. Valores climáticos normales en la estación meteorológica de Ávila (Agencia Estatal de
Meteorología).
___________
7 Agencia Estatal de Meteorología.
Temperatura media mensual/anual (oC)
Media mensual/anual de las temp.máx. diarias (oC)
Media mensual/anual de las temp. mín. diarias (oC) 
Precipitación mensual/anual media (mm)
Humedad relativa media (%)
Número medio mensual/anual de días de 
precipitación superior o igual a 1mm
Número medio mensual/anual de días de nieve
Número medio mensual/anual de dias de tormenta
Número medio mensual/anual de días de niebla
Número medio mensual/anual de días de helada
Número medio mensual/anual de días despejados
Número medio mensual/anual de horas de sol
ENE 2.8 7.0 -1.5 32 77 6 5 0 4 20 6 142
FEB 4.1 8.7 -0.5 22 72 5 4 0 2 16 5 154
MAR 5.9 11.4 0.5 23 64 4 3 0 2 14 6 207
ABR 7.5 12.8 2.3 42 63 8 2 1 2 7 4 209
MAY 11.4 16.9 5.8 50 60 9 1 2 1 2 4 249
JUN 16.0 22.6 9.4 37 53 5 0 3 1 0 7 297
JUL 19.7 27.2 12.2 16 43 2 0 2 0 0 14 350
AGO 19.5 26.8 12.1 19 44 2 0 2 0 0 13 324
SEP 16.1 22.6 9.5 29 55 4 0 2 1 0 8 247
OCT 10.8 16.0 5.6 40 68 6 0 0 2 2 6 187
NOV 6.2 10.8 1.6 43 76 6 2 0 4 12 6 143
DIC 4.0 8.0 -0.1 44 79 7 3 0 4 15 5 118
AÑO 10.4 15.9 4.8 400 63 66 20 13 23 90 83 2664
ÁVILA (OBSERVATORIO)
Periodo: 1971-2000  Altitud (m): 1130  Latitud: 40 39 00  Longitud: 4 42 00













La vegetación se distribuye en función de una catena altitudinal. El acusado relie-
ve y la presencia casi permanente de nieve son dos factores que influyen nota-
blemente en la vegetación potencial del valle. Sin embargo, la vegetación actual
varía de la potencial debido a la explotación forestal —y su posterior repoblación
por otras especies— y a la actividad ganadera en las llanuras altas y al empleo agrí-
cola del fondo del valle. Así, en las partes bajas predominan las fresnedas con árbo-
les de ribera —entre ellos el aliso (Alnus glutinosa)—, apareciendo los encinares
(Quercus ilex subsp. ilex), quejigales (Quercus faginea) y rebollares (Quercus
pyrenaica) a medida que se ensancha el valle. En un nivel superior aparecen los pina-
res de repoblación (Pinus sylvestris y Pinus pinaster) entre sabinas, enebros y
robles (Juniperus sabina, Juniperus oxycedrus, Quercus pyrenaica)8.
Donde las condiciones son extremas debido al fuerte viento, las especies arbó-
reas se sustituyen por arbustos como los piornales (Cytisus scoparius) y los cala-
bones (Cytisus purgans)9. Por último, allí donde el suelo se haya cubierto de nieve
durante gran parte del año, la vegetación se reduce a pastizales y praderas entre
pedregales. La fotografía 2 muestra el paisaje de la ladera meridional de la sierra
en Navacepeda de Tormes y se observan los cambios sucesivos de vegetación
con la altura.
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Foto 2. Navacepeda de Tormes.
___________
8 RIVAS MARTÍNEZ, Salvador. Memoria del Mapa de Series de Vegetación de España. Madrid:
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, ICONA, 1987, pp. 94 y ss. TEJERO DE LA CUESTA, José
María. Análisis del medio físico…, pp. 27-31.
9 Garcinuño González destaca el piorno como «el rey vegetal del alto Gredos» y señala que «exis-
ten siete especies distintas de piornos, que en primavera pintan de amarillo y blanco el paisaje, des-
prendiendo su suave y característico aroma» (GARCINUÑO GONZÁLEZ, Luis. «Acerca de Gredos y su
entorno». Trasierra, 6 (2007), pp. 81-100.
2.2. El medio humano 
Los valles meridionales de la provincia de Ávila se encuentran dentro
del área de influencia de los vettones, la tribu que se instaló en castros a par-
tir del 700 a.C.10. Estas tribus celtibéricas se establecieron sobre las sendas
de los ganados trashumantes —su principal motor económico y de sub-
sistencia— sobre las que se desarrollaron las vías de comunicación que los
romanos sistematizarían y que han llegado hasta la actualidad. De los cono-
cidos verracos de piedra diseminados por la provincia se han dado diver-
sas interpretaciones: desde que podían ser figuraciones de deidades
protectoras del ganado hasta que eran simples mojones o marcadores de
vías pecuarias11. 
La conquista romana supuso el abandono de la población en lugares altos
y montañosos a favor de los valles y llanos para ser mejor controlados, for-
mando parte de la provincia de la Hispania Ulterior y, más tarde en época
de Augusto, de la Lusitania. Con el dominio visigodo, estos poblados e
incipientes ciudades —Ávila, que recibía entonces el nombre de Abela y ya
era cabeza de obispado— sufren un proceso de ruralización similar al que
ha sido común en toda la península.
Tras permanecer durante un largo periodo de tiempo siendo tierra de nadie
por las sucesivas conquistas y reconquistas, Alfonso VI ordena la repoblación de
las tierras al sur del Duero tras la conquista de Toledo en 1085 a su yerno don Rai-
mundo de Borgoña: «Quando el conde don Remondo, por mandado del rey don
Alfonso que ganó a Toledo (que era su suegro) ovo de poblar Ávila, en la pri-
mera puebla vinieron gran compaña de buenos omnes de Cinco Villas, e de
Lara e algunos de Covaleda»12 junto con más gente de las montañas del alto
Ebro, vascos y navarros, francos, judíos y mozárabes. Este proceso se desarrolló
entre 1092 y 109813. La nueva población se agrupa en pequeñas aldeas
dependientes de núcleos de mayor carácter urbano, si bien la repoblación
inicial en torno a la Sierra de Gredos se desarrolló únicamente en los núcleos
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___________
10 Sobre la cultura vettona consúltese: ÁLVAREZ SANCHÍS, Jesús; GONZÁLEZ-TABLAS SAS-
TRE, Francisco Javier. Vettonia: cultura y naturaleza. Ávila: Institución Gran Duque de Alba, 2005;
ALMAGRO GORBEA, Martín. «Celtas y vettones». Zona arqueológica, 12 (2008), pp. 44-61 y también
LÓPEZ SÁEZ, José Antonio; LÓPEZ MERION, Lourdes; PÉREZ DÍAZ, Sebastián. «Los vettones y sus
paisajes: paleoambiente y paleoeconomía de los castros de Ávila». Zona arqueológica, 12 (2008), pp.
140-153; entre otros.
11 CARO BAROJA, Julio. Los pueblos de España. Madrid: Istmo, 1981, t. 1, pp. 312-317.
12 HERNÁNDEZ SEGURA, Amparo (Ed.). Crónica de la población de Ávila. Valencia: Anúbar, 1966,
p. 17; VV. AA. Documentos para la historia de Ávila: IX centenario de la conquista y repoblación de Ávi-
la, 1085-1985. Madrid: UNED, 1985.
13 MARTÍN CARRAMOLINO, Juan. Historia de Ávila…, t. 2, pp. 111 y ss.
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principales de población como El Barco de Ávila, Piedrahíta, La Horcajada o El
Mirón14. La influencia morisca que se da en otras regiones abulenses —como pue-
de ser La Moraña— no tuvo apenas trascendencia en las sierras del Sur15.
La zona serrana que estudiamos no siempre ha pertenecido administrativamente
a la actual provincia de Ávila según la división territorial de 1833, ya que antes de
la de 1783 los partidos de El Barco de Ávila, Piedrahíta —a los que pertenecían las
poblaciones objeto de nuestra investigación— y El Mirón dependían de Sala-
manca16. 
Estas sociedades rurales han manejado una base economía agrícola y gana-
dera que se ha mantenido hasta la mitad del siglo XX. Se cosechaba trigo candeal
y centeno, cuya paja se almacenaba en almiares —montones de paja alrededor
de un mástil central protegida por muretes circulares— y patata, mientras que la
ganadería —más propia de los pueblos altos— consistía en reses de lanar meri-
no, cabras, vacas y caballos: 
La cría del ganado vacuno, que suministra a Madrid gran parte de las delicadas carnes de ternera de
que disfruta, y a la parte agricultora del norte de la provincia yuntas hermosas para el arado; la cría del lanar
merino, que trashuma en el invierno a más templados climas de dentro y fuera de la provincia; la del
caballar, cuya raza va notablemente mejorando de algunos años a esta parte, siendo buscada y apete-
cida por los feriantes y extractores; la del cabrío, que también abunda, suministrando rica leche, y la de
la cerda, no en grandes proporciones, peor en número más que bastante a satisfacer las necesidades
de los habitantes, y algún terreno de regadío, que se distribuye en huertecillos de hortaliza, en linares y
en el abundante cultivo de la patata, de grandísima utilidad en toda la sierra, son las producciones de esta
extensa y variada comarca: y si a esto se agrega la utilidad, no pequeña, de los pasos de los baldíos, de
los grandes pinares y montes de encina y roble, de que abunda, y de que se hacen interesantes cortas
de maderas y carboneos, podrá formarse una idea de toda la parte central de la provincia17.
___________
14 LUIS LÓPEZ, Carmelo. «El señorío de Valdecorneja». En: SER QUIJANO, Gregorio del (Coord.).
Historia de Ávila. Ávila: Institución Gran Duque de Alba, 2006, t. 3, pp. 275-366. Citado por GUTIÉRREZ
ROBLEDO, José Luis. «Arquitectura monumental de Tormes/Gredos: las iglesias parroquiales de Nava-
cepeda, Navalperal de Tormes y Zapardiel de la Ribera». Trasierra, 6 (2007), pp. 203-226.
15 BERMEJO DE LA CRUZ, Juan Carlos. «Moriscos abulenses que lograron evitar la expulsión». Cua-
dernos abulenses, 23 (enero de 1995), pp. 159-198.
16 La Aliseda, Lastra, Los Llanos dependían administrativamente de El Barco de Ávila, mientras
que de Piedrahíta lo hacían los pertenecientes al sexmo de la Ribera: La Herguijuela, Horcajo, Nava-
cepeda, Nava el Peral, Navasequilla, San Bartolomé y Zapardiel (MARTÍN CARRAMOLINO, Juan. His-
toria de Ávila…, t. 1, pp. 122-123).
17 MARTÍN CARRAMOLINO, Juan. Historia de Ávila…, t. 1, pp. 99-100. Por el mismo autor conoce-
mos que entre los premiados en la Exposición Castellana de septiembre de 1859 había vecinos de
Bohoyo (trigo candeal, centeno y garbanzos) y La Herguijuela (centeno y ovejas merinas). (MARTÍN
CARRAMOLINO, Juan. Historia de Ávila…, t. 3, pp. 482-486, apéndice XII).
La funcionalidad y organización de la casa serrana está en correspondencia con
esta estructura económica de autoabastecimiento y vínculo con el medio y sus recur-
sos. La facilidad para obtener los productos por métodos industriales, la aparición
de nuevos materiales de construcción y la mejora de las comunicaciones y las
infraestructuras que intervienen sobre el territorio y el comercio han determinado
la desaparición de la cultura tradicional y el abandono definitivo de la arquitectu-
ra popular. Con el cambio de estructura social y económica se ha anulado la
razón de ser de la arquitectura tradicional. Sin embargo, del análisis minucioso de
sus elementos tipológicos, sus sistemas constructivos y sus mecanismos de apro-
vechamiento energético podemos extraer una serie de importantes enseñanzas
que faciliten su conocimiento y conservación.
3. ANÁLISIS TIPOLÓGICO 
El análisis tipológico abarca dos niveles. El primer nivel comprende un análi-
sis a escala territorial, en el que se estudian los tipos de asentamientos rurales en
función de la forma del territorio: según las características orográficas, principal-
mente. En el segundo nivel se analiza, a escala arquitectónica, el funcionamien-
to de la casa popular con el estudio de sus tipos y elementos arquitectónicos. 
En este estrecho territorio encontramos dos tipos fundamentales de asenta-
mientos que, en cualquier caso, son compactos y agrupados. El tipo más habi-
tual y característico es el pueblo en ladera, siempre en solana, entre los 1.300 y 1.800
m de altitud y a él pertenecen Navarredonda de Gredos, Barajas, Hoyos del Espi-
no, Hoyos del Collado, Navacepeda de Tormes, La Herguijuela, San Bartolomé de
Tormes, Ortigosa de Tormes, Zapardiel de la Ribera, La Lastra del Cano, Horcajo
de la Ribera o Navasequilla. Se ubican en las planicies de la vertiente meridional
del extremo occidental de las Parameras. Las viviendas se agrupan en hileras
acomodándose a la pendiente del terreno buscando la horizontalidad de cada hile-
ra, si bien siempre buscan la orientación del Mediodía; se adosan unas a otras com-
partiendo los muros medianeros. Esta manera de agrupación genera tejidos
urbanos de calles longitudinales que mantienen la cota y que se comunican por
callejas en cuesta o escalonadas que serpentean con la pendiente de la lade-
ra (Fig. 2). Como indica Navarro Barba, «son pueblos históricamente ganade-
ros que surgieron junto a estas enormes extensiones de pastos, que aún conservan
el tradicional tejido urbano estructurado por manzanas de casas adosadas late-
ralmente y orientadas al mediodía, formando típicas hileras con corrales delan-
teros individuales o compartidos (alvéolos) con función ganadera»18 (Foto 3). 
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___________
18 NAVARRO BARBA, José Antonio. Arquitectura popular en la provincia de Ávila. Ávila: Diputación
Provincial de Ávila, Institución Gran Duque de Alba, 2004, p. 157. «En su evolución, a medida que se 
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Fig. 2. Calleja en San Bartolomé de Tormes. La pen-
diente del terreno obliga a escalonarla.
Foto 3. Viviendas con corral delantero en Ortigosa de Tormes.
El carácter mixto, ganadero y agricultor, de la economía de subsistencia de las
familias de la sierra condiciona el empleo de dependencias auxiliares de fun-
ción específica. En primer lugar y dada la importancia de la ganadería, el corral
adquiere un desarrollo muy importante. Se accede a él a través de los portones
carreteros protegidos por la barda de piornos y calabones. Dentro de la edifica-
ción se destina una gran estancia al pajar. Generalmente se ubica bajo la cubier-
ta, ya que aprovecha la altura ganada con la pendiente de la cubierta para albergar
un gran volumen de paja. En las fachadas posteriores se suele abrir el hueco
de entrada de material, denominándose boquero, bocarón o piquero19. 
Las viviendas son estrechas y profundas y se adaptan a una planta básicamente
rectangular. Dejan los corrales en la parte delantera y la vivienda a media lade-
ra, lo que facilita el acceso a la segunda planta y al sobrado o pajar desde la
calle trasera. Los modelos más sencillos no presentan más que una planta baja
y un doblao o sobrado; sin embargo, también son comunes las viviendas de
dos plantas y una cámara. Debido a la pendiente del terreno, el piso inferior se
encuentra semienterrado. Esta planta, a la que se accede desde su lado meridional
o inferior, se destina a las cuadras para el ganado y la cocina, con la gran cam-
pana de la chimenea de la que cuelga el allar. Hay ocasiones en que la cocina se
situaba en la segunda planta, junto al resto de habitaciones o alcobas20. En cual-
quier caso es habitual disponer un doble muro que deja una cámara al fondo de
la planta con el fin de evitar humedades de filtración del terreno. Esta cámara se
puede utilizar como despensa, fresquera o como cuarto patatero21. En la planta
superior se ubican los dormitorios y alcobas y suele presentar un acceso desde
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______________________
han extendido las manzanas hasta llegar a sus límites funcionales y, además, como consecuencia del
traslado de las cuadras a la periferia, la casa serrana ha ido perdiendo el corral» (NAVARRO BARBA,
José Antonio. Arquitectura popular en la provincia de Ávila, p. 241).
19 BENITO, Félix (Coord.). Arquitectura tradicional de Castilla y León. Valladolid: Consejería de
Medio Ambiente y Ordenación del Territorio, 1998, p. 267.
20 Miguel Delibes nos proporciona una descripción de cómo es una cocina castellana de la región
serrana burgalesa, perfectamente aplicable al área de nuestro estudio, en su novela El disputado voto
del señor Cayo: «la viga, ennegrecida por el humo, delimitaba el hogar y sobre ella, se veían cazos de
cobre, jarras, candiles y una negra chocolatera de hierro con mango de madera. Tras la viga se abría
la gran campana de la cocina y flanqueándola, un arca de nogal y un escañil con las patas aserradas.
El fuego, que acababa de encender el señor Cayo, crepitaba sobre el hogar de piedra, revestido de
mosaicos con figuras azules desdibujadas por el tiempo. Del lar colgaba el perol ahumado y, al fondo,
empotrado en el muro, el trashoguero de hierro con un relieve indescifrable» (DELIBES, Miguel. El dis-
putado voto del señor Cayo. Barcelona: Destino, 1978, p. 133).
21 La conservación de los alimentos se garantiza merced a la constancia de la temperatura con-
seguida por tratarse de una cámara semi-subterránea. La principal característica de la arquitectura
subterránea es que mantiene la temperatura y la humedad constantes por la inercia térmica en función
de la cantidad de terreno que separe la estancia del exterior. CÁRDENAS Y CHÁVARRI, Javier; MAL-
DONADO RAMOS, Luis; BARBERO BARRERA, María del Mar; GIL CRESPO, Ignacio Javier. «Sos-
tenibilidad y mecanismos bioclimáticos de la arquitectura vernácula española: las construcciones 
la calle superior por la fachada posterior. Se comparte en un mismo edificio la vivien-
da y el establo. Esto tiene una importancia primordial a efectos funcionales y
bioclimáticos. La familia serrana se enfrenta a pasar largos periodos de aisla-
miento y debe prepararse para ser autosuficiente. 
En las casas de estos pueblos aparece un elemento singular: el corral delan-
tero formado a partir de la prolongación de los muros medianeros por delante de
la línea de fachada. Entre estos muros se tiende un techado sobre el portal que
puede adquirir un desarrollo de distintos grados. Por lo general se apoya en un
travesaño encastrado en ambos muros, si bien en otros casos descansa sobre
pies derechos de madera. Este atrio permite el resguardo de la lluvia a la entra-
da de la vivienda y el sombreado en épocas de calor. Un ejemplo, que alcanza
dimensión urbana, se encuentra en La Herguijuela: el portal de las Mentiras, que
data de 1930. En otras ocasiones, también se adelanta sobre la fachada el for-
jado de la primera planta, formando una suerte de balcón sobre el portal infe-
rior. La fotografía 4 muestra los distintos tipos de atrios y corrales delanteros
sobre la fachada meridional.
______________________
subterráneas». En Memorias de la 14 Convención Científica de Ingeniería y Arquitectura. Primer Con-
greso Medio Ambiente Construido y Desarrollo Sustentable. La Habana (Cuba): Ministerio de Educación
Superior, 2008. Para el caso concreto de las casas-cueva del valle del Tajuña madrileño, en el que se
explica así mismo el funcionamiento bioclimático de la arquitectura subterránea, véase: GIL CRESPO,
Ignacio Javier; BARBERO BARRERA, María del Mar; MALDONADO RAMOS, Luis; CÁRDENAS Y CHÁ-
VARRI, Javier. «La arquitectura popular excavada: técnicas constructivas y mecanismos bioclimáticos
(el caso de las casas-cueva del valle del Tajuña en Madrid)». En: HUERTA, Santiago; MARÍN, Rafael;
SOLER, Rafael; ZARAGOZÁ, Arturo (Eds.). Actas del Sexto Congreso Nacional de Historia de la Cons-
trucción. Madrid: Instituto Juan de Herrera, 2009, t. 1, pp. 603-617.
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Foto 4. Distintos tipos de atrios y corrales delanteros sobre la fachada meridional en San Bar-
tolomé de Tormes (a y b) y La Herguijuela (c), donde hay un balcón apoyado en una ménsula
de piedra.
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Fig. 3. (a. Plano de San Bartolomé de Tormes; b. Plano de Navamediana).
El segundo tipo de asentamiento corresponde a los pueblos de ribera o del
llano, situados en la base del valle y en la cercanía del río. La angostura del valle
en su cabecera y la presencia del imponente macizo de Gredos al Sur (con más
de 20 picos que superan los 2.000 m) dificultan el soleamiento de esta área, por
lo que sólo cuando el valle se ensancha encontramos poblaciones en llano22. El
tejido urbano adquiere un carácter central; el pueblo se desarrolla alrededor de
un núcleo que suele ser la iglesia o la plaza o de un viario principal. La ausencia
de dificultades topográficas como las del caso anterior, facilita que se dé una
mayor cantidad de tipos edificatorios y que las viviendas puedan tener un mayor
desarrollo en tamaño, forma y funcionalidad, orientadas a la calle y con voluntad
de crear espacios urbanos definidos23. La figura 3 compara los dos tipos funda-
mentales de asentamiento. En primer lugar (Fig. 3a), plano de San Bartolomé de
Tormes, a unos 1.500 m, en donde se observa el crecimiento longitudinal y aco-
modado a la pendiente del terreno. La figura 3b representa el plano de Nava-
mediana, asentada en el llano a 1.130 m de altura. Las calles tienen una trama de
crecimiento isótropo al no encontrarse trabas topográficas.
Además de la vivienda aquí someramente estudiada, se encuentran nume-
rosas casas, chozas o albergues de pastores y majadas para el ganado repar-
tidas por las sierras y páramos. Otro elemento que adquiere suma relevancia y
que merecerá un estudio independiente es el molino de agua que abunda por
las gargantas y ríos alimentados por las nieves de la Sierra de Gredos.
4. FUNDAMENTOS CONSTRUCTIVOS: MATERIALES Y SISTEMAS
CONSTRUCTIVOS
Una de las características inherentes a la arquitectura vernácula es la rela-
ción entre el material empleado y el sistema constructivo con el medio natu-
ral, en concreto con los aspectos geológicos y biológicos en cuanto a la
elección de la piedra o la tierra para levantar muros y los tipos de maderas para
las estructuras horizontales según su disponibilidad y la habilidad del usuario-
constructor para trabajar el material. De esta manera, los materiales de cons-
trucción son los que se encuentran en el medio natural y a pie de obra: en
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___________
22 La propia toponimia nos remite a su situación en el llano del valle cerca del río, la presencia de gui-
jos y a su vegetación: La Aliseda de Tormes, Zapardiel de la Ribera, Navamediana, Bohoyo, Navamojada,
Los Guijuelos o Los Llanos de Tormes (TEJERO ROBLEDO, Eduardo. Toponimia de Ávila. Ávila: Institución
Gran Duque de Alba, Excma. Diputación Provincial de Ávila, 1983, pp. 131-155 y 169-197).
23 «En cotas más bajas del río Tormes se observa una arquitectura popular más evolucionada, como
es el caso de Bohoyo y Navamediana, que presentan magníficos balcones y corredores, y unos muros de
mampostería de buena factura; su grado de conservación es alto. En estos pueblos ya se aprecia una
cierta influencia de la arquitectura de los valles noroccidentales de Gredos» (NAVARRO BARBA, José
Antonio. Arquitectura popular en la provincia de Ávila, p. 290).
nuestro caso la piedra y la madera, principalmente24. La piedra granítica se
emplea en mampuestos vistos —a veces se revoca— y en grandes piezas
labradas como dinteles, jambas o esquineras. El barro se utiliza como arga-
masa en las juntas de los muros, mientras que en los pueblos de ribera se usa
el adobe para los muros de doblados y segundas alturas. La madera —roble,
castaño y pino— es el material de los forjados y del entramado que aparece
en algunos muros. Otros materiales que se encuentran son la cerámica de las
tejas y las escobas, piornos y calabones con las que se cubren los caraman-
chos, corrales y otras construcciones auxiliares. Las técnicas constructivas
pertenecen a la etapa preindustrial. Son técnicas elementales que no necesitan
de conocimientos científicos sino que se han transmitido generacionalmente
por tradición oral. Se emplean los materiales de construcción locales, los cua-
les tienen un ciclo de vida cerrado, empleados por mano de obra local y par-
ticipativa por parte de todo el grupo social, lo cual es una nota característica
de la sostenibilidad inherente a la arquitectura vernácula.
4.1. El granito y los muros
Las dos terceras partes meridionales del suelo de la provincia de Ávila
están formadas por granitos, alternados por algunos afloramientos de gnei-
ses y micacitas (en la vertiente sur del macizo de Gredos, las últimas alturas
de las Parameras en la sierra de Piedrahíta o todo el valle del Alberche, entre
otros puntos). La degradación de la roca en sus estratos más superficia-
les ha facilitado la aplicación del granito como el material fundamental de
la arquitectura serrana abulense, ya que se puede recoger a pie de obra
en piezas de tamaño medio idóneas para emplearlas como mampuestos
en los muros25. Hay zonas en que su degradación en estratos debida a
los procesos de gelifracción, antes mencionados, permite su uso en lajas.
De hecho, se observa que la forma más frecuente de estos mampuestos
es ancha y aplanada.
El corte y la labra de la piedra no se efectúan nada más que en dinte-
les, jambas, alféizares y piedras esquineras; en algún caso se les da algún
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___________
24 «El sistema constructivo suele ser bastante homogéneo, pues casi siempre encontramos muros
de fábrica pétrea como elementos portantes, lo cual corresponde con la localización en las zonas de
sierra o antesierra, pero siempre en emplazamientos de elevada cota» (BENITO, Félix. Arquitectura tra-
dicional de Castilla y León, p. 269).
25 «Al granito también se le aplica la denominación de piedra berroqueña, debido a la forma en
que se presenta en la naturaleza: como masas de bolos que emergen del manto terroso, formando los
clásicos paisajes de berrocal o berruecos» (NAVARRO BARBA, José Antonio. Arquitectura popular en
la provincia de Ávila, p. 103; letra cursiva en el original).
golpe de maceta para su mejor asiento en el muro. Esta labra no siempre se
realiza en formas paralelepipédicas o en sillares, sino que únicamente se carean
los lados que definen la arista de la esquina o de la jamba o del dintel. 
La cimentación del muro, cuando existe si no apoya directamente en la
roca sana, no es más que una zapata corrida excavada en zanja y que actúa
repartiendo las tensiones al terreno.
Los muros tienen unos dos pies de grosor (60-70 cm). Se levantan en
dos hojas con algunas piedras pasaderas o perpiañas que estabilizan ambas
hojas. El relleno interior consta de cascotes y ripios. Se emplea el barro
como argamasa entre los mampuestos. Encontramos diversos tipos de
muros, según el aparejo de fábrica y el tamaño de sus piezas. En primer
lugar, como tipo más sencillo y abundante, los muros de mampuestos regu-
lares en forma y tamaño. Cuando la irregularidad dimensional es más acu-
sada, se recurre al empleo de los ripios que rellenan los intersticios. El
siguiente tipo se basa en el uso de sillarejos anchos y alargados extraídos
de los estratos degradados de la roca. Se colocan en lechos que pueden
tener el ancho del muro, por lo que no hay necesidad de construirlo en
dos hojas. Por último, en los pueblos del llano se encuentran muros mixtos
en los que la primera planta es de fábrica de granito en cualquiera de los
tipos antes citados mientras que los muros de los hastiales y saledizos de
la segunda se levantan con entramados de madera con relleno de adobe en
sus cuarteles. El remate de los muros se soluciona, en algunos casos, con
piedras cabrejas, que son lajas horizontales sobre las que apoya el tejado.
Se puede ver en la foto 5 un muro de mampuestos regulares en Navamediana.
Las esquineras son lajas de mayor tamaño dispuestos en cremallera, incluso en
vertical. Como remate del muro para facilitar el encuentro con la cubierta,
se tienden las piedras horizontales o cabrejas. Por su parte, la figura 4
muestra los muros de una cuadra y un pajar en el Barrio de Arriba de San
Bartolomé de Tormes. En el muro encontramos mampuestos de diferen-
tes dimensiones y formas. Los huecos se han solucionado con cargaderos
y jambas de madera escuadradas. Por último, la foto 6 es una vivienda en
Navamediana en la que la fábrica del piso bajo está aparejada con lajas
de granito de gran tamaño enripiadas, mientras que los muros de la plan-
ta superior son un entramado de madera con pies derechos muy juntos y




Fig. 4. Cuadra y pajar en el Barrio de Arriba de San Bartolomé de Tormes.
Se observan las cabezas de las vigas del forjado del primer piso.
Foto 5. Muro de mampuestos regulares en
Navamediana.
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Foto 6. Vivienda en Navamediana.
Para solucionar la apertura de huecos se ha generalizado el empleo de
grandes dinteles de piedra. Sin embargo también son habituales los car-
gaderos de madera. En la puerta de la cuadra de la figura 4 se ha utilizado
un cargadero de madera sobre dos pequeños durmientes embebidos en el
muro de fábrica. Para el hueco del boquero se ha empleado también jam-
bas y umbral de madera. En algún caso se pueden encontrar arcos de des-
carga sobre los dinteles de piedra, como se puede observar en la imagen
de la foto 7, que muestra un corral en Navamediana con dinteles de piedra
sobre los huecos de las puertas y en los que en uno de ellos se ha tendi-
do un arco de descarga. Así mismo las jambas también se forman con silla-
res, trabándolos hacia la mitad de la altura de la puerta con el muro mediante
los denominados tranqueros (Foto 8). La labra de estos sillares tan sólo
asegura la planeidad de aquellas caras que vayan a ir en contacto con
otros sillares o a la vista. En otras ocasiones se disponen jambas de una pie-
za de granito sin enjarjar. Merced a la resistencia del granito frente a los
agentes meteorológicos y a que los paramentos verticales están protegidos
por aleros y saledizos —además de por la ausencia de piedra caliza en los
alrededores—, por lo general los muros no se revisten; tan sólo se carean
las juntas y puntos débiles o se enjalbega alrededor de las ventanas y la puer-
ta por motivos higiénicos. Sin embargo, encontramos algunas viviendas
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Foto 8. Puerta en La Herguijuela con tranqueros en las jam-
bas.
Foto 7. Corral en Navamediana.
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con las fachadas encaladas sobre una mano de barro o barro y cal, espe-
cialmente en los pueblos del llano y en las viviendas que quieren ofrecer su
mejor aspecto hacia la calle. En primer lugar se aplica un trullado de barro
y arcilla o barro y cal sobre el que tiende una lechada de cal. Los muros de
entramado de madera con plementos de adobe deben revocarse para pro-
teger la madera de la lluvia y la fotodegradación. La falta de mantenimien-
to ha dejado visto el muro y esta imagen se ha tomado como emblema del
folclore populista.
Por último, también encontramos el empleo del granito en las grandes
losas del solado del zaguán. Por el contrario, dado que los espacios de la
planta baja se destinaban a los animales, en el interior se utilizaba la tierra
compactada como material de pavimento.
4.2. Estructuras de madera
A pesar de que el granito es el material distintivo o emblema de esta arqui-
tectura, hasta el punto de constituir una cultura de la piedra, no se utiliza más
allá de los cimientos (cuando los hay), muros, losas y poyos26. Para las estruc-
turas horizontales, forjados y cubiertas, así como para las escaleras y car-
pinterías se ha recurrido tradicionalmente a la madera tan abundante en los
bosques de la zona: robles y sabinas, así como de los pinos de repoblación
en etapas posteriores. La madera del roble y la sabina ha sido la más emplea-
da, por su abundancia, durabilidad y dureza, así como por su aprovechamien-
to a la hora de extraer las escuadrías del tronco.
Al igual que ocurre con el trabajo de la piedra, encontramos distintos
grados de utilización del material. Las estructuras más sencillas se levan-
tan con troncos, ramas y palos sin desbastar ni escuadrar. Se aprovechan
los nudos y las ramas para solucionar los encuentros y apoyos entre ele-
mentos verticales y horizontales. Estas rudimentarias estructuras pertene-
cen a las edificaciones auxiliares como cuadras, techados para los aperos
y caramanchos. Para proteger de la intemperie las cabezas de los troncos
que asoman se suelen cubrir con chapas metálicas aprovechadas de las
latas de conservas. La foto 9 es un detalle del apoyo de una viga sobre un
pie derecho aprovechando la horca de una rama en un caramancho en
San Bartolomé de Tormes.
___________
26 En otras áreas abulenses es habitual el empleo de lajas de piedra como material de cubierta, pero
no en nuestro ámbito de investigación.
No obstante, lo más habitual es utilizar los troncos descortezados pero sin
escuadrar para resolver la estructura de la vivienda. Para los pies derechos y
vigas principales (de forjados, cumbreras o caballetes, tercias…) se dispo-
nen los troncos más gruesos (hasta 20 cm de diámetro) y más erguidos, mien-
tras que los elementos secundarios, como los pares o cabios de las cubiertas,
se resuelven con rollizos de menor dimensión. Para los encuentros entre los
diversos elementos se hace un cajeado en copa y espiga. Los suelos de las
plantas altas son tablas clavadas a esta estructura, con encuentros a testa
sin machihembrar. 
Este sistema se aplica también a los balcones y solanas, que por lo gene-
ral son un vuelo del forjado de la primera planta. El balcón de las viviendas entre
muros medianeros de los pueblos de ladera, cuando aparece, se apoya en una
viga encastrada en los muros laterales que, si la dimensión es amplia, puede
apearse en jabalcones o incluso pies derechos, como se ve en la foto 10, en
la que se muestra una vivienda en San Bartolomé de Tormes y se puede obser-
var los distintos niveles de trabajo de las piezas escuadradas del balcón apoyado
sobre jabalcones y de la viga y los rollizos de los pares de la cubierta.
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Foto 9. Caramancho en San Bartolomé de Tormes.
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Las estructuras de madera, sean entramados de muros o estructuras
interiores como la de la figura 5, utilizan elementos horizontales y verticales
principales y diagonales como elementos auxiliares. No se encuentran zapa-
tas de transición entre carreras y pies derechos como en otras regiones
castellanas27.
Una estructura muy característica de la arquitectura de nuestra área de estu-
dio es la que conforma el techado sobre los portones carreteros de acceso a los
corrales. Sobre el dintel de madera que apoya directamente en el muro se vue-
la de manera simétrica a ambos lados unos rollizos apuntalados por tornapun-
tas. Este vuelo suele rondar el metro de longitud. En el centro, dos enanos
definen la altura de la cumbrera; en los extremos del vuelo se tienden sendas vigas
y entre estas y el picadero de la cumbrera se apoyan los pares que resuelven
la inclinación de la cubierta, que tradicionalmente ha sido una barda.
___________
27 GIL CRESPO, Ignacio Javier. Fundamentos constructivos y análisis patológico de la arquitectu-
ra de tierra en la provincia de Soria. Madrid: Universidad politécnica de Madrid, 2010, p. 99. Trabajo de
investigación de doctorado, tutelado por Luis Maldonado Ramos.
Foto 10. Solana en San Bartolomé de Tormes.
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Fig. 5. Estructura de madera del molino de Navacepe-
da de Tormes.
4.3. Bardas de piornos y cubiertas de tejas cerámicas
Estos pueblos que se hallan sobre los 1.500 m de altura sobre el nivel del
mar están rodeados de campos de pastos y matorrales de piorno serrano de la
familia Cytisus, arbusto que no supera los dos metros de altura con los que tra-
dicionalmente se han hecho las escobas y que también recibe el nombre de cala-
bón. Este es el material con el que seguramente se hicieron las cubiertas de
bardas de la arquitectura popular primitiva, mas fue paulatinamente sustitui-
do por tejas cerámicas debido a la preocupación por la combustibilidad del
material, la presencia de roedores y por la comodidad de no tener que repo-
nerlo periódicamente. En la actualidad, su empleo se ha reducido a las cons-
trucciones auxiliares; aún se puede ver secándose sobre los portones carreteros
(Foto 11) y las tapias, y los caramanchos —pequeñas construcciones auxiliares
para guardar los aperos. 
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La teja de tierra cocida precisa cierta industrialización y se elaboran en las
tejeras. El empleo de la teja árabe troncocónica colocada en canal y cobija
está generalizado en la práctica totalidad de la arquitectura tradicional espa-
ñola. Sobre las últimas hiladas de tejas de los aleros y de la cumbrera, así
como en las limatesas cuando las hay (por lo general son cubiertas a dos
aguas), es habitual colocar piedras de cierto tamaño para evitar que las
rachas de viento puedan levantarlas (Foto 12). Las pendientes de las cubier-
tas son muy suaves: las tejas no tienen más agarre que la capa de barro
sobre la que apoyan y la trabazón de unas en otras, por lo que hay que evi-
tar que puedan deslizar.




Ya estudiados los aspectos tipológicos y los fundamentos constructivos, abri-
mos un punto de vista inédito en los estudios sobre la arquitectura popular o ver-
nácula abulense: el análisis de sus mecanismos de aprovechamiento energético
o su funcionamiento bioclimático. Una de las principales virtudes de la arquitec-
tura vernácula es que obtiene un rendimiento óptimo de los recursos bioclimáti-
cos consiguiendo un ambiente interior acondicionado a los parámetros de
salubridad y confortabilidad, estable y cómodo frente a las condiciones climáticas
externas y siempre mediante mecanismos arquitectónicos elementales y sencillos.
Para lograr este propósito se sirve de las propias particularidades climáticas, topo-
gráficas, e incluso biológicas del medio natural que le son propicias y se res-
guarda de las que le resultan hostiles. 
El clima de montaña continentalizado que afecta a esta región, recordamos, se
caracteriza por unos inviernos fríos y prolongados y veranos más cortos y relati-
vamente calurosos, con una oscilación térmica diaria muy acusada. Las precipi-
taciones, de carácter estacional —en primavera y otoño—, se producen en invierno
en forma de nieve.
La necesidad básica que se debe cubrir es la protección del frío del exte-
rior. La arquitectura serrana utiliza para este fin algunas estrategias bioclimá-
ticas como son el aprovechamiento energético mediante la captación solar
merced a la orientación, el aislamiento y la inercia térmica, el empleo de materiales
autóctonos y aspectos formales adaptados a la necesidad. 
Foto 12. Las piedras colocadas sobre las aristas del tejado introducen un contrapeso frente a las
succiones del viento que se puedan producir.
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Gráf. 1. Carta bioclimática de Givoni simplificada.
El gráfico 1 resume el análisis bioclimático realizado con los valores climáti-
cos normales mostrados en la tabla 1. Para ello se ha empleado la carta biocli-
mática de Givoni simplificada28, la cual establece, en función de la temperatura
y la humedad relativa, una serie de áreas en las que se indica la estrategia bio-
climática a seguir para alcanzar la zona de confort (área 1). Se han tomado las
temperaturas medias y las humedades relativas medias de los meses de enero
(1), marzo (3), mayo (5), julio (7), septiembre (9) y noviembre (11). Un análisis com-
pleto en el que se empleasen las temperaturas y humedades relativas mínimas
y máximas, en lugar de las medias como aquí hemos representado simplifi-
cadamente, nos mostraría que las amplias oscilaciones térmicas provoca-
rían situaciones dentro del área de confort durante los meses de verano. Sin
embargo, la mayor parte del año, los puntos de la gráfica se sitúan en las
áreas de temperaturas frías o muy frías. 
___________
28 GIVONI, Baruch. Man, climate and architecture. Londres: Eslsevier Publishing Company, 1969.




Para los meses de primavera, verano y otoño, el gráfico nos indica que la
estrategia para alcanzar el bienestar debe ser la calefacción solar pasiva, esto
es: la captación solar. En invierno se debe emplear la calefacción solar activa
como la inercia térmica de los muros o incluso la calefacción convencional. No
obstante, estos parámetros de bienestar varían en tiempo y lugar. La zona de
confort se ha definido para una persona con cierto estado de actividad, meta-
bolismo y vestimenta, es decir, que en épocas anteriores en las que había
otro tipo de actividad, de alimentación y de vestimenta, los niveles de bienestar
podían estar situados en otra zona de la gráfica.
Una vez conocidas las necesidades, se va a describir a continuación los
mecanismos de aprovechamiento energético que la arquitectura vernácula
del ámbito de estudio ha empleado para acondicionar el espacio interior de
las viviendas.
En primer lugar, los núcleos de población se ubican en laderas orientadas
al mediodía, como se observa en la foto 13. En la margen izquierda del Tormes
no hay asentamientos hasta que el valle gana en amplitud, a partir de Nava-
mediana y Bohoyo. La imponente mole de la Sierra de Gredos impide el
soleamiento de estas laderas septentrionales. 
Foto 13. Vista de San Bartolomé de Tormes.
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Las viviendas se agrupan compactándose. Por lo general se adosan unas
a otras compartiendo muros medianeros y siguiendo el relieve de las laderas.
También presentan factores de forma bajos, esto es: exponen una superficie
de cerramiento mínima respecto al volumen encerrado en la misma. Los edi-
ficios no desarrollan grandes alturas; más bien lo contrario: se pegan a la tie-
rra —en ocasiones están semienterradas— y se adaptan al terreno para
aprovechar la inercia térmica y protegerse de los vientos fríos. La baja pendiente
de las cubiertas permite que la nieve acumulada durante el invierno actúe
como aislante térmico.
Para la protección al frío exterior, la arquitectura de montaña utiliza muros
gruesos de piedra que presentan una inercia térmica elevada. Con un muro tra-
dicional se consigue que la onda térmica que le traspasa tenga un desfase hora-
rio y una amortiguación que hace que cuando el sol ha dejado de incidir sobre
los paramentos exteriores, el calor acumulado en la masa del muro siga trans-
mitiéndose al interior. Los techos bajos característicos de esta arquitectura faci-
litan la concentración del aire caliente al evitar que ascienda. Los huecos
practicados en los muros son escasos, pequeños y están protegidos por los
aleros de los tejados o el vuelo de las solanas. A pesar de su reducido tamaño,
se abocinan al interior para facilitar la entrada de luz. Sólo en épocas recientes
se ha incorporado el vidrio a las carpinterías; tradicionalmente constaban de un
cerco y una hoja de madera que podía tener un ventanuco central.
Otras formas de ganancia térmica de la vivienda serrana son las fuentes
internas de calor: el fuego del hogar, que estaba encendido constantemen-
te, y el aprovechamiento del calor generado por los animales que conviven
bajo el mismo techo que los hombres. El calor que acumula la fábrica de ado-
be o ladrillo de las amplias campanas de las chimeneas se transmite a las
habitaciones colindantes. Por otra parte, la planta baja de las viviendas esta-
ba destinada a las cuadras del ganado, situándose en el piso superior las alco-
bas y dormitorios. La manera de construir los forjados a base de tablas
colocadas a testa sin machihembrar dejando rendijas entre ellas permitía que
el calor de los animales ascendiese a través de esas hendiduras y fuese
aprovechado por la familia29. La figura 6 representa la sección de una vivien-
da en la que se observan estas consideraciones. En la actualidad estas
fuentes internas de calor han desaparecido, ya que un buen número de
viviendas están abandonadas o sólo tienen uso estacional o periódico como
en fines de semana. En este caso, la elevada inercia térmica de los muros
___________
29 «Viviendas en pueblos ganaderos, en que viven en promiscuidad inadmisible hombres y bestias»
(CÁRDENAS Y RODRÍGUEZ, Gonzalo de. La casa popular española, p. 23).
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se muestra contraproducente: al permanecer vacío y frío el ambiente interior,
al proceder a su calentamiento, la energía se invierte en elevar la tempera-
tura de la masa de los muros. En el escenario anterior, en el que la casa
está habitada de continuo y siempre hay fuentes internas de calor, se mues-
tra la utilidad de esa inercia térmica como un mecanismo de aprovecha-
miento energético.
___________
30 NEILA GONZÁLEZ, Francisco Javier. El clima y los invariantes bioclimáticas en la arquitectura popu-
lar. 4. Los climas de latitudes altas y clima de montaña: los climas fríos. Madrid: Instituto Juan de Herre-
ra, Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid, 2002, p. 3.
Como indica Neila González, «en los climas de montaña, aunque las tempe-
raturas son bajas, la irradiancia solar es elevada, por lo que es perfectamente
posible emplear estrategias de captación solar, combinadas con las de aisla-
miento térmico»30. Precisamente estas dos estrategias son fundamentales y defi-
nen la arquitectura serrana. La captación solar se obtiene a través de las solanas
o balcones orientados al mediodía. En las localidades de ribera, como Navame-
diana o Bohoyo, encontramos un mayor desarrollo de las solanas. El tejado de la
solana de la foto 14 se forma con la prolongación de la pendiente de la cubierta
y se apoya en pies derechos de madera escuadrados. La baranda consta de
balaustres y barandilla a base de listones de sección cuadrangular.
El elemento característico de la arquitectura del Alto Tormes es el amplio
vuelo del alero formando una suerte de atrio en la fachada meridional. Sir-
ve tanto de resguardo de la lluvia y el viento en los meses fríos como de
sombrajo en los calurosos. Dado que el ángulo de incidencia de los rayos
Fig. 6. Sección de una vivienda.
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solares en invierno tiene una pendiente más suave que en verano, este
umbráculo sobre la fachada no afecta al soleamiento de la misma en los
días claros invernales, permitiendo la estancia en el poyo protegida del vien-
to durante las horas de sol.
Foto 14. Solana apoyada en canes de madera en Navamediana.
6. CONCLUSIONES
Una de las características principales de la arquitectura vernácula es su ópti-
ma adecuación a los condicionantes naturales del medio en que se encuentra.
Para este fin se sirve de ciertos sistemas de aprovechamiento de los elementos
beneficiosos del clima, relieve, o materiales; o de defensa ante los adversos. El
valle del Tormes y la Sierra de Gredos forma una unidad ambiental que se
caracteriza por tener un clima de alta montaña con inviernos muy fríos y vera-
nos relativamente calurosos con una oscilación térmica diaria muy acusada. Así
mismo, los condicionantes socio-económicos —sistema de familias ganade-
ras autosuficientes— e históricos, junto con el medio geológico, con la presencia
en superficie de granitos y gneises, completan los marcos culturales y geo-
gráficos en los que se desarrolla esta arquitectura. La sostenibilidad arqui-
tectónica no sólo atiende a factores energéticos o constructivos, sino que debe
haber una adaptación social, económica y cultural.
La arquitectura vernácula ha conseguido adaptarse al medio natural y huma-
no en que se ubica con la minimización energética necesaria para el bienestar.
La eficacia de estas técnicas o mecanismos de aprovechamiento energético
ha sido sentenciada por la experiencia a lo largo de tantos años de uso: el
ambiente interior de una vivienda tradicional no necesita adiciones tecnológicas,
pues los constructores-habitantes de esta arquitectura han logrado alcanzar el
grado de confortabilidad necesario valiéndose de una serie de estrategias bio-
climáticas básicas aplicadas en su arquitectura vernácula. Estos niveles de bien-
estar no se corresponden con los que se consideraran en la actualidad, ya que
varían en tiempo y lugar: no responden con eficacia a las condiciones moder-
nas de acondicionamiento del ambiente interior de la vivienda. Sin embargo, su
conocimiento crítico y puesta en práctica facilitaría un ahorro energético inicial
con el que se llegaría a un grado cercano al confort definido para el momento
actual, de manera que, complementado con sistemas modernos de aprove-
chamiento energético o de acondicionamiento de la vivienda al nuevo uso, se
garantizaría el bienestar en el interior de la vivienda habiendo conjugado el
saber tradicional con la técnica actual.
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